
el Real Decreto 1201/2002 de 20 de
noviembre define, en su Artículo 2 la
producción integrada como “los sis-

temas agrícolas de obtención de vegetales
que utilizan al máximo los recursos y los
mecanismos de producción naturales y
asegura a largo plazo una agricultura sos-
tenible, introduciendo en ella métodos
biológicos y químicos de control, y otras
técnicas que compatibilicen las exigencias
de la sociedad, la protección del medio
ambiente y la productividad agrícola, así
como las operaciones realizadas para la
manipulación, envasado, transformación y
etiquetado de productos vegetales acogi-
dos al sistema”.

Pero si queremos una definición clara y
precisa de lo que realmente es la produc-
ción integrada, mejor echamos mano de

los técnicos y de los agricultores. Susana
Rivera, técnico del Servicio de Calidad e
Innovación de las Cooperativas Agro-ali-
mentarias, no lo duda un segundo cuando
se le pide que la defina de una forma sen-
cilla, “la producción integrada se basa en
el uso sostenible de los medios de produc-
ción, sobre todo los fitosanitarios. Esta-
mos hablando de un concepto global de la
producción, lo que también incluye el uso
racional del agua. En definitiva, afecta a la
gestión global de la explotación”. Para que
nos entendamos “está a caballo de la pro-
ducción tradicional y la ecológica”. Andrés
Góngora, responsable nacional de Frutas y
Hortalizas de COAG, abunda en esa idea,
“no es tan exigente como la agricultura
ecológica, pero está claramente por enci-
ma de la producción tradicional”.

Menos fitosanitarios, menos abonos quí-
micos, máximo aprovechamiento del
agua, mínimo impacto sobre el suelo y el
medio ambiente en general. Y todo reco-
gido en unas normas oficiales para cada
cultivo o grupo de cultivos y que, en nues-
tro país, son competencia de las comuni-
dades autónomas.

Pero la aplicación de unas normas en el
campo es sólo una parte del sistema de
producción integrada. En una agricultura
ciertamente exigente a la hora de adoptar
nuevas técnicas, el asesoramiento de los
técnicos se vuelve fundamental. La legisla-
ción española establece la obligación de
que aquellos productores que opten por
la producción integrada cuenten con el
asesoramiento de técnicos cualificados.
Hay que tener en cuenta que el germen en
España de la producción integrada hay
que buscarlo en la puesta en marcha de
las Agrupaciones de Tratamiento Integra-
do de plagas (ATRIAs) a finales de la déca-
da de los 90 del pasado siglo.

Hoy por Hoy

La producción integrada florece en España
al calor de las ayudas y las exigencias de
la gran distribución
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La producción integrada vive en nuestro país una situación paradójica.

El sector hortofrutícola ha abrazado sus principios como parte del proceso

de modernización que le ha llevado a ser referente en todo el mundo.

Pero también presionado por la gran distribución, que apuesta por la

integrada como garantía adicional de seguridad alimentaria. No obstante,

pocos consumidores han oído hablar de ella.

antonio martínez
Periodista agroalimentario

AGRICULTURA 1 SEP:Maquetación 1  20/9/11  18:29  Página 522



hOy POR hOy

SEPTIEMBRE´11 / AGRICULTURA 523

Pero nada de esto tiene la mayor impor-
tancia si no existe un sistema que permita
certificar que esas normas se cumplen.
Ahí entra en escena una certificación ex-
terna que garantice que las cosas se hacen
bien y, de esta forma, lograr el objetivo
más preciado, el derecho a llevar un sello
identificativo oficial de producción inte-
grada. Sobre estos elementos pivota la
producción integrada en nuestro país.

iNtegrada eN españa

Pero, ¿cuál es el panorama real de la pro-
ducción integrada en nuestro país? Lo
cierto es que es bastante sorprendente.
Lo primero que llama la atención es la su-
perficie que se destina a cultivos certifica-
dos como la producción integrada.

El Ministerio de Medio Ambiente y Me-
dio Rural y Marino, MARM, estima, que en
2010, sumaba 659.499 hectáreas, el 3,83%
de la superficie agraria total de España. No
parece mucho. Claro que si tenemos en
cuenta que la superficie de cultivo desti-

nada a la agricultura ecológica el año pa-
sado era de 604.147 hectáreas, la cifra co-
bra un nuevo sentido. La producción inte-
grada no es tan marginal como pudiera
parecer en un principio. Y lo más impor-
tante, ha crecido a mayor ritmo que la
ecológica. Si tomamos como referencia el
ejercicio 2002, año del que data la actual
regulación nacional, vemos que la superfi-
cie se ha multiplicado por 3,5. Pasó de
185.974 hectáreas a las casi 660.000 de
2010. Cabe destacar el fuerte impulso que
la producción integrada sufrió entre 2008
y 2009. En esos doce meses surgieron casi
130.000 hectáreas nuevas de cultivo.

Si seguimos escarbando en las estadísti-
cas del MARM encontramos algunas sor-
presas más. Como por ejemplo la desigual
distribución de la superficie de cultivo en
el mapa de España. Andalucía acaparaba
en 2010 el 62,19% de la superficie total
del país, con 410.111 hectáreas. De hecho,
el 11,41% de su superficie agraria total se

destinaba a estos cultivos. A mucha dis-
tancia le seguía Aragón (73.082 hectáre-
as), Valencia (51.838), Extremadura
(49.041), Cataluña (31.540) y Murcia
(26.238 hectáreas). En el resto de comuni-
dades, la superficie era muy poco signifi-
cativa (Tabla 1).

el ejemplo de la fresa
de HuelVa

el sector de la fresa de Huelva se
ha convertido para muchos en un
modelo a seguir. es la cara del éxi-
to de nuestra agricultura. y una
buena parte de ese éxito la pode-
mos achacar a la producción inte-
grada. cristóbal picón, responsable
de frutas y hortalizas de faeca-
Huelva nos habla de los pioneros,
“desde 1996 estamos acogidos a
ella. a finales de los 90 la mayor

parte de las cooperativas ya la ha-
bían adoptado. de hecho las coo-
perativas fueron el motor de este
proceso”. a lo largo de estos años
ha aprendido que lo verdadera-
mente importante de la integrada
“no es la certificación sino la con-
cienciación de los agricultores”.
a su vez, Natalia aguilera, gerente
de faeca-Huelva, destaca la ven-
taja que supuso apostar por la in-
tegrada desde el principio, “lo cier-
to es que de no haber dado ese
paso en su día, nos hubiese costa-

do mucho adaptarnos a las peti-
ciones de la gran distribución. así,
todo ha sido mucho más sencillo”.
las cifras son impresionantes. en
la campaña 2009-2010, 681 pro-
ductores cultivaron 4.580 hectáre-
as de fresa en producción integra-
da, el 71% del total.
además, las empresas de la zona
han tratado de valorizar al máximo
esta circunstancia y así lo hacen
constar en los envases.
el buen resultado de la fresa ha
animado a otros sectores a seguir

su ejemplo. en la provincia se han
certificado más de 1.200 hectáreas
de cítricos y se espera que su nú-
mero crezca con rapidez.

// el germeN eN españa
de la produccióN
iNtegrada Hay Que
buscarlo eN la puesta eN
marcHa de las
agrupacioNes de
tratamieNto iNtegrado de
plagas a fiNales de la
década de los 90 del
pasado siglo //

comuNidad autóNoma superficie (ha) %
ANDALUCÍA 410.111 62,19

ARAgÓN 73.082 11,08

bALEARES 2.800 0,42

CANARiAS 4.238 0,64

CASTiLLA y LEÓN 5.741 0,87
CATALUÑA 31.540 4,78

EXTREMADURA 49.041 7,44
gALiCiA 572 0,09

LA RiOJA 2.927 0,44

MURCiA 26.238 3,98

NAVARRA 991 0,15

PAÍS VASCO 379 0,06

VALENCiA 51.838 7,86

TOTAL 659.499 100

tabla 1 / producción integrada en españa. distribución de superficie
por comunidades autónomas. fuente: marm, dirección general de
recursos agrícolas y ganaderos. encuesta enero-2011.
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regulacióN autoNómica

A todas luces, hay una fuerte descompen-
sación entre comunidades. Pero existen va-
rias razones para ello. La primera tiene que
ver con la voluntad política de las adminis-
traciones regionales. No todas han regula-
do la producción integrada en su territorio.
Es el caso de Asturias, Cantabria, Castilla-La
Mancha o Madrid.

Es más, las que dieron el paso han segui-
do diferentes velocidades a la hora de
adoptar las normas que regulan cada culti-
vo. A la cabeza se sitúa Cataluña en la que
hay vigentes normas de producción inte-
grada para unos 40 productos o grupos de
cultivos. Le sigue Andalucía con 29. Lo nor-
mal es regular sólo aquellas producciones
que tienen un verdadero interés en cada
territorio. Es el caso de Canarias que ampa-
ra la producción en plátano, tomate, patata
y vid, los cultivos emblemáticos de las islas.

Pero lo verdaderamente importante, co-
mo ocurre casi siempre, es que el cumpli-
miento de esas normas lleva aparejada una
ayuda. “En el olivar se está expandiendo al
cobijo de las ayudas”, admite José Luis Ávi-
la, secretario de organización de COAG-Ja-
én. Y así lo confirma Susana Rivera técnico
del Servicio de Calidad e Innovación de las
Cooperativas Agro-alimentarias, “se con-
centra en Andalucía por las ayudas que
concede la administración. Solo aquellas
producciones que reciben fondos han fun-

cionado. En este caso la administración ha
sido la palanca que ha fomentado la pro-
ducción integrada”.

Sólo en Andalucía, existen 232.700 hectá-
reas acogidas a la Ayuda agroambiental a la
producción integrada en olivar en cuencas
vertientes a embalses de abastecimiento
de agua para consumo humano o zonas
Natura 2000. Los olivareros reciben entre
203,75 y 286 euros por hectárea. Una ayu-
da bastante atractiva y que, además, no im-
plica excesivos cambios en el cultivo, ase-
gura José Luis Ávila, “entendemos que es
muy sencilla de cumplir, incluso puede su-
poner un ahorro de costes en el cultivo”.

Pero con ser importantes, las ayudas no
explican por sí mismas el auge de la pro-
ducción integrada en nuestro país (Tabla
2). Hay que seguir navegando en las cifras
oficiales para tratar de encontrar una nue-
va pista.

Y la encontramos en una tabla resumen
de cultivos e industrias agroalimentarias
sujetas a normas. Casi una cincuentena de
cultivos hortofrutícolas en España cuentan
con regulación de producción integrada. El
resto de sectores sólo aportan 15 cultivos,
(Figura 1).

Es evidente que el sector hortofrutícola
español se ha pasado a la producción inte-
grada con todas las consecuencias. Ahora
empezamos a entender la distribución de la
superficie por comunidades. Se concentra
en aquellas con un poderoso sector horto-
frutícola.

lo eXige el mercado

Lo cierto es que sectores enteros como el
de hortícolas bajo abrigo de Almería se han
volcado en la producción integrada. Y la ra-
zón vuelve a ser, una vez más, el dinero, “o
haces integrada o no estás en el mercado”
asegura categórico Andrés Góngora. “Las
cadenas de distribución lo exigen”. Cristó-
bal Picón, responsable de Frutas y Hortali-
zas de FAECA-Huelva, también lo tiene cla-
ro “en este sector es la distribución la que
marca las normas”.

// casi uNa ciNcueNteNa
de cultiVos
Hortofrutícolas eN
españa cueNtaN coN
regulacióN de produccióN
iNtegrada. el resto de
sectores sólo aportaN 15
cultiVos //

/////////////////////////////////

el debate está abierto
aunque hay pocas dudas sobre el papel po-
sitivo que la producción integrada ha jugado
en nuestra agricultura, no está muy claro
cual puede ser su futuro.
algunos como jesús pardo, auditor de proto-
colos de calidad de certifood, están convenci-
dos de que este es el modelo correcto, “lo que
parece evidente es que el futuro de la ali-
mentación pasa necesariamente por contar
con una certificación externa. la garantía de
alguien independiente de que realmente hago
las cosas bien y para, de esta forma, garanti-
zar la seguridad alimentaria”.
otros no lo ven tan claro. cada nueva reforma
de la pac supone más exigencias a la pro-
ducción tradicional, lo que puede llevar a que
la integrada pierda su sentido a medio plazo,
en opinión de josé manuel delgado, técnico
de upa, “con el avance de la condicionalidad
la diferencia con la producción tradicional se
ha reducido”.
es la misma amenaza que detecta susana
rivera, en este caso en la normativa sobre fi-
tosanitarios, “se está trabajando en la directi-
va sobre sostenibilidad que acercará sus
usos a los que se aplican en la producción in-
tegrada”.

cultiVo superficie (ha) %
ALgODÓN 48.084 7,3

ARROz 73.559 11,1

CEREALES (excepto arroz y maíz) 49.106 7,7

CÍTRiCOS 46.263 7

FRESA 4.474 0,7
FRUTALES 52.906 8

FRUTOS SECOS 9.991 1,5
hORTiCOLAS (excepto fresa y pimiento) 15.950 2,4

OLiVAR 290.505 44

PATATA 2.805 0,4

PLÁTANO 2.892 0,4

PiMiENTO 5.978 0,9

REMOLAChA AzUCARERA 9.184 1,4

TAbACO 9.079 1,4

ViD 32.113 4,9

OTROS 6.610 0,8

TOTAL 659.499 100

tabla 2 / distribución de la superficie según tipo de cultivo.
fuente: marm
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Este fenómeno no es exclusivo de Andalu-
cía, “en la fruta de hueso de Aragón pode-
mos tener el 50% certificada como integra-
da, fundamentalmente la que tiene como
destino el mercado de exportación”, según
las estimaciones que hace Jesús Pardo, au-
ditor de protocolos de calidad de la empre-
sa Certifood, que trabaja en la certificación
de producción integrada en esa comuni-
dad. “Es más, si no certificas no exportas”.

En último término, las grandes cadenas
sólo buscan una cosa, “que alguien inde-
pendiente compruebe que realmente hago
las cosas bien, para de esta forma garanti-
zar la seguridad alimentaria”. Es más, la
producción integrada ni siquiera es la pri-
mera apuesta de estas empresas. No está
regulada en la Unión Europea, de tal forma
que son los estados miembros los que han
decidido dar el paso, como ocurre en Espa-
ña, Francia o Italia. Por esa razón las cade-
nas optan, en muchos casos, por recurrir a
normas internacionales de certificación co-
mo GlobalG.A.P, muy similares a las que la
administración española ha dictado para la
producción integrada.

figura 1 / resumen de cultivos (en color verde) e industrias
agroalimentarias (en color azul), sujetos a normas. fuente: marm
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motor de progreso

Las exigencias de la gran distribución es-
tán detrás del auge de la integrada. No obs-
tante, nadie en el sector considera esa im-
posición como un handicap, muy al contra-
rio. Entienden que ha sido uno de los moto-
res que ha impulsado la modernización de
uno de los sectores punteros de nuestra
agricultura. Por lo pronto ha servido para
elevar la competencia técnica de los pro-
ductores. Eso ha sido particularmente evi-
dente en los invernaderos de Almería,“si
hemos llegado a este punto -asegura An-
drés Góngora- es por el alto nivel de los
técnicos que trabajan con nosotros. En Al-
mería hay colegiados 1.600 técnicos. Gra-
cias a ellos los agricultores tenemos una
formación constante y estamos a la última.
El impacto sobre los cultivos es evidente”.

Góngora va un paso más allá y habla a las
claras de seguridad alimentaria, “de no ha-
berse producido este cambio en nuestra
agricultura, la crisis de la E. coli hubiera sido
aún peor, hubiera hundido por completo al
sector. Yo fui uno de los que aseguró que
era imposible que el origen estuviera en Al-
mería, precisamente por los controles que
aplicamos a toda la producción. Nosotros
ya pusimos en su día los medios para evitar

que algo así ocurriera”. El tiempo le ha da-
do la razón.

Jesús Pardo, auditor de Certifood, es de la
misma opinión y remite a los informes que
elabora la Agencia Española de Seguridad
Alimentaria y Nutrición (AESAN), “indican
que hay pocas incidencias en el sector. La
fruta es un producto muy seguro”.

Pero la crisis de la E. coli nos ha enseñado
algo, esta vez no tan positivo. Los produc-
tores españoles no han logrado transmitir a

los mercados esa información.
Tenemos un producto seguro
que cumple requisitos de cali-
dad muy estrictos y que viene
avalado por una certificación
externa. Pero nadie parece dar-
se por enterado. Jesús Pardo
entiende que esa es nuestra
principal debilidad, “no esta-
mos sabiendo comunicar. Lo
sabe el sector y la distribución,
nadie más”.

Andrés Góngora entiende que
ha llegado el momento de ac-
tuar, “la administración tiene la
obligación de defender esto.
Decir a todo el mundo cómo lo
estamos haciendo. Han de de-
fender lo nuestro e informar a

los consumidores. Eso se ha puesto de ma-
nifiesto con la crisis de la E. coli”.

Lo cierto es que los productores no lo tie-
nen fácil a la hora de comunicar las venta-
jas de consumir esos productos. Por lo
pronto no existe un logotipo nacional que
identifique a los alimentos obtenidos en
producción integrada. A cambio, cada co-
munidad autónoma ha creado el suyo pro-
pio. El lío está servido.

Por esa razón, los productores abogan
por dar un nuevo enfoque a este asunto.
Por lo pronto tender hacia un único logoti-
po nacional que sea más fácil de identificar
por el consumidor. Aunque la verdadera
aspiración de todos es la que nos trasmite
José Manuel Delgado, técnico de UPA, “que
la UE reconozca la marca a nivel comunita-
rio. Hay que presionar a Bruselas, aprove-
chando la reforma de la PAC”. Susana Rive-
ra, técnico de Cooperativas Agro-alimenta-
rias, teme que no será fácil, “la Comisión es
reacia a adoptar esa decisión, aseguran que
existen demasiados logotipos en Europa”.

Pero hay otra ventaja innegable. Si el con-
sumidor conoce lo que está comprando, sa-
brá apreciar el esfuerzo que hacen los pro-
ductores. “La sensación que nos queda es
que tanto esfuerzo no termina de fructifi-
car”, se lamenta José Luis Ávila, secretario
de organización de COAG-Jaén. “El aceite
de oliva bajo producción integrada no con-
sigue ningún diferencial de precio frente al
tradicional. Así el único interés que ve el
productor es la ayuda. Y realmente lo que
queremos es lograr esa diferenciación en el
precio”.

Los productores españoles ya han demos-
trado que saben hacer las cosas bien. Aho-
ra sólo hace falta que los consumidores lo
sepan y aprecien ese esfuerzo.

///////////////////////////////////////////////////

QUiéN DiCE QUé
// “[La Producción integrada] se concentra en Andalucía por las ayudas que concede la
administración. Solo aquellas producciones que reciben fondos han funcionado”. susaNa
riVera, cooperatiVas agro-alimeNtarias //

// “Si hemos llegado a este punto es por el alto nivel de los técnicos que trabajan con
nosotros. gracias a ellos los agricultores tenemos una formación constante y estamos a
la última. El impacto sobre los cultivos es evidente”. aNdrés góNgora, coag //

// “La sensación que nos queda es que tanto esfuerzo no termina de fructificar. El aceite
de oliva bajo producción integrada no consigue ningún diferencial de precio frente al
tradicional”. josé luis áVila, coag-jaéN //

// “En este sector, es la distribución la que marca las normas”. cristóbal picóN,
faeca-HuelVa //

// “De no haber apostado por la integrada en su día, nos hubiese costado mucho
adaptarnos a las peticiones de la gran distribución. Así, todo ha sido mucho más sencillo”.
Natalia aguilera- faeca-HuelVa //

// “[Los informes de AESAN] indican que hay muy pocas incidencias en el sector. La
fruta es un producto muy seguro. No estamos sabiendo comunicar. Lo sabe el sector y la
distribución, nadie más”. jesÚs pardo, certifood //

// “Con el avance de la condicionalidad la diferencia con la producción tradicional se ha
reducido”. josé maNuel delgado, upa //
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